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a a  e n  la m a rg e n  d e re c h a  m o h v a  la e ro s ió n  d e  te r re n o s  se d im e n ta rio s
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un brillante pori/enir

Para el hombre y la mujer

SALARIOS .  RESPETO . INDEPENDENCIA 
TRABAJO INTERESANTE .  VIAJES ...U N A  NUEVA V ID A !

un curso completo umco en el mondo elogiado calorosamente por m édicos 
supervisores, directores ce hospital y miles de estud,antes.
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c. CENTRAL— MONTEVIDEO

Localidad

nuestra
tierra
nuestra

J r tv c  H O Y  M I S M O
■lltttttffM

e n v íe  el cupón

j^ A  d istribución  d e  los vegetales sob re  la superfi
te r re s tre  ,está  regu lada p rincipalm ente  p o r factot 

clim áticos, y  edáficos (suelos, topografía y  presen 
d e  agua). P e ro  tam bién  tien e  im portancia  la  proi 
h isto ria  geológica d e  la vegetación, resu ltando  que 
veces dete rm in ad as p lan tas no son características 
una  zona clim ática dada  pero  es tán  allí a  consecuent 
d e  se n e s  de procesos cuya clave se  halla en el pasat 
F inalm ente , en  tiem pos re la tiv am en te  m odernos se 
hecho  decisiva com o fac to r d e  d istribución y  d e  cc 
tro l, la  acción hum ana, sea  en  relación a l traslado  
p lan tas  de  una región a  o tra , sea p o r la  devastaos 
causada p o r el ta lado , los incendios, e tc . d e  la  fio 
original y  su  reem plazo p o r o tra  nueva. La acción 1 
m ana ha sido  con frecuencia d e  ta l in tensidad  y  g 
neralidad , que en  algunos países resu lta  difícil haO 
un  area  de  vegetación no pertu rb ad a , y  en  nueat 
p rop io  país, la p rad e ra  orig inaria o p rístina  ha  si( 
in ten sam en te  m odificada por el pasto reo , las quera 
d e  cam po, el laboreo  de  la tie rra , la  instroducción i 
vo lun taria  de m alezas y  de  p lan tas agresivas.

E l clim a del U ruguay no ofrece varian tes m uy in 
p o rtan tes  a  lo  largo de  su territo rio , que- es relativ  
m e n te  exiguo, aunque no  se  pueden  d esestim ar 1 
acción m ás p e rs is ten te  del v ien to  en la  zona liton 
atlán tica  y  p la tense , c ierto  aum en to  de  p luv iosidad  e 
dirección N orte  o N ordeste , m enor núm ero  de helada 
en  A rtigas que  en  el cen tro  del pa ís y  c iertas condick 
nes m icroclim áticas derivadas d e  la d istancia a l mat 
la d istribución  del re lieve y  la presencia  de m asas d 
agua continentales. En cam bio, los suelos ofrecen e  
el país bastan te  variedad  y  contro lan  has ta  cierto  punt 
los tipos d e  vegetación, incidiendo en  e l hecho  tam bié 
la topografía y  la  repartic ió n  de  las napas de  aguí 
L os suelos d e  p radera , con sus d iversas facies, mas 
tienen  cierta  hom ogeneidad en  áreas extensas; pen 
le azonal.dad  d e  p a rte  de  n uestras tierras, con fie 
-Cuentes suelos pedregosos, arenosos, y  con abundancil 
d e  aflo ram ien tos rocosos, y  la existencia de zonas di 
bañado , te rren o s salinos y  b lanquéales, induce radica

red u n d as '05 tÍP° S de vegetaci6n- a  veces en áreai

P o r  o tra  p a rte  n uestra  flora ha  sufrido  intrusio 
^ deH o n g e "  subtropical, ocurridas ba¡o  clim as más 
favorables, o aprovechando condiciones especiales p ar, 
su propagación p o r ejem plo, la am plia y  segura de 

gua del n o  U ruguay, en cuyos m ontes m arginales
A rtiJ» ?  e?p f CIes. eomo eI “ 8a- el ib irap itá  o  árbo l de 
A rtigas el lapacho, e l lapachillo . el tim bó  u oreja  de
A w lréz  e, de  “ p,Uos- el ezota « h e l io  o Francisco 
A lvarez, el guayabo overo  y  o tras que son prop ias de 
re p o n e s  subtropicales. En lo , planosoles y  z o 4  anes 
g ad u as del E ste , se  han  asen tado  grupos bien visibles 
d e  palm a butia , constituyendo los conocidos ¿taimares 
de  R ocha y  de los d epartam en tos vecinos. E n rías que- 
b radas y  escarpas se rranas del N o rte  de l país, y  a  lo 

rgo d e  la escarpa basáltica que  sigue la Cuchilla
”  ^ 1 ™ ,  PartC de  Ia de  H aedo- a Pa « « n  especies 
m uy particu lares ta les  com o el cair.buatá , el aguav

I3- an,acahuita: 18 WgUera de ®°nte ( c X «querc ifo lia), e l guaviyu, e l guayabo com estib le (Feijoa 
llow iana, el laure l negro, el cam bará (G ochnatia  mal-

e n c i l J to r íL CUnOSaS- M atayba « leagnoides y  Leucothoe 
eucaly to ides, cuya  a rea  d e  dispersión  se  restringe  a  las



genciana acuática (Limmanthemum humbold. 
m m ) de hojas redondeadas y flores blancas. 

CArroyo de las Víboras-).

unas de flores b'ancas, prosperando en suelos muy 
pedregosos. (Sierra M ahom a).

ontp espaciado intercalado en un mar de piedra

L s
vegetación

2 onas n o rte ñ a s; t a l  cosa ocu rre  tam b ién  en  relación  
a  varias especies d e  heléchos, e p íf ita s , cañas, e tc.

A c tu a lm en te  los tipos d e  vegetación  dom inantes 
en  el U ru g u a y  com prenden  las p rad eras (cubiertas 
p a rc ia lm en te  de  ch irca y  d iversos a rbustillos d e  fácil 
p ro p ag ac ió n ), los m o n tes  q u e  b o rdean  las m árgenes 
fluviales ( m o n tes  f ra n ja s  *, expresión  a típ ica  de  las 
llam adas se lvas galerías su b trop ica les y  tro p ica les), los 
m ontes se rra n o s , la vegetación de  bañado, la vegeta­
ción de los a renales , suelos salinos y pedregales, y  los 
palm ares. E stos ú ltim os com prenden  las consociaciones 
de bu tiá  al E ste , y  las de  y a ta y  en los d ep a rtam en to s  
del L ito ra l (p a lm a re s  de  Q uebracho, de  P orrúa , de 
C hapicuy y  o tro s ) . A los tipos a n te s  señalados hay  que 
agregar lai vegetac ión  an tro p ó fila  de p lan tas arvenses 
( tie rra s  rem o v id as, cu ltiv o s), ru dera les ( te rren o s bal­
díos!, v ia rias  (o rilla  de los cam inos, vía férrea) e  in­
vasores (cardos, card illas, e tc .) . Los m ontes natu ra les 
ocupan en el p a ís  apenas 360.000 hectáreas, es decir 
sólo e l dos p o r c ien to  de la superficie  de  la R epública; 
la  fo restac ión  ha agregado tan  só lo  140.000 hectáreas 
u tilizándose p rin c ip a lm e n te  eucalip tos, p inos y acacias. 
L a p rad e ra  se  e x tien d e  con sus v ariedades de bañado  
y  p as to s a lto s d e  suelos arenosos húm edos (canutillo , 
vegas de c ip eráceas) p o r las nueve décim as de la su­
perficie to ta l, y  corresponde en  gran p a rte  a l tipo  de 
p rad era  m ixta ( “m ixherbosa") con dos es tra to s  m ás 
o m enos v isib les, au nque el p as to reo  ha m odificado de  
ta l m odo las carac terísticas prim itivas, que  ta l particu ­
laridad  sólo p u ed e  observarse en  condiciones excep­
cionales. O rig inariam en te , las legum inosas, incluyendo 
los trébo les, con tra  lo que algunos creen, tienen  una 
escasa o a lo sum o m oderada  difusión en nuestras 
p raderas. E species como la babosita  (A desm ia bicolor), 
el trébol com ún (T rifo lium  polym orphum ) y  varias 
arvejillas son au tóctonas; en cam bio, el trébo l de  ca­
rre tilla  (M edicago  hispida, y  M. m ín im a), el trébol 
m anchado, el tréb o l de  olor y m uchos o tros son ex­
tran je ro s que se  han afincado  en nuestra  tie rra  y  hoy 
se d esarro llan  esp o n táneam en te , m anten iendo  el pres­
tigio de m uchos cam pos de pastoreo . La escasez de 
trébo les tie n e  relación  con la acidez orig inaria  de  los 
suelos.

A unque ya  d eb iéram os aband o n ar la ru tin a ria  ga­
n ad ería  a cam po, tend iendo  a] “grassland farm ing” 
(cu ltivo  de p as tos p a ra  la a lim entación  del ganado), 
salvo en  las zonas pedregosas o m uy arenosas, recal­
quem os el papel que m uchas p lan tita s  d e  po rte  d im i­
nu to  y rastre ras , han  desem peñado  e n  n u estra  h isto ria

económ ica. M uchos ciudadanos que conocen los peces 
de  los arroyos o las aves d e  caza, y  que despo trican  
con enfado  cuando  no Ies llega a  tiem po la carne 
vacuna, o la  leche, deb ieran  inclinarse respetuosa­
m en te  an te  esas hum ildes p lqn tas que  silenciosam ente 
y  luchando con tra  condiciones adversas (sequias, he­
ladas, inundaciones) e x traen  del suelo el agua  y  los 
m inerales, que ju n to  con el carbono del aire, y  bajo 
el influ jo  de la energ ía  so la r form an la m ateria  verde 
vegetal, q u e  los an im ales de pas to reo  convierten  luego 
en carne, lana, leche y  o tros productos. U na observa­
ción d e  esa natu ra leza  perm itiría  com prender m ejor 
las penurias, escaceses y  depredaciones a que se  ven 
som etidos con tinuam en te  n uestros verdes aliados, para 
ir nosotros a ayudarlos en  su tarea , com o dignos “re­
yes" de  la creación, apo rtando  fertilizantes, im plan tan­
do legum inosas, com batiendo m alezas, etc. M uchas de  
las especies cam pestres que  com e el ganado, ni siqu iera  
tien en  flores bonitas, o no consiguen ten erlas  pues el 
d ien te  d e  los an ím ales da cuen ta  d e  ellas rápidam ente. 
C uando se p resen tan  en  el tap iz flores herm osas, hay 
que sospechar que están  allí porque los an im ales no 
las com en; esto  pasa con los m acachines, las verbenas 
("m argaritas"  punzó y  m orada) y  los bibíes. ¿N o será 
que  los an im ales las respetan  p o r su b e lleza? .. Sea 
como q u iera  el cam po n i siqu iera  tiene  un color verde 
puro, j  cam bia sus tonos estacionalm ente. F lechillas 
del genero A ristida, le com unican a  veces coloración 
p u rpurea ; e l espartillo  cuando espiga, le dá coloración 
b lanquecina o  am arillen ta , refle jando  las p lan tas in­
tensam en te  la luz del sol; la flor m orada o borraja  

.cim arrona le dá tin tes  purpu ras o violáceos, la  yerba  
de la prim avera lo salp ica de  m anchas am arillas re lu ­
cientes. Sinfonías de  colores que  todo escolar, to d o  
liceal y  hasta  todo  poblador u rbano  despreocupado  
debería  conocer y  apreciar.

Jorge Chebataroff



Una de las m ás elocuentes e x p re ­
siones de la actividad fem enina en e) 
U ruguay es el próxim o Suplem ento 
F am iliar, que se d istribuye con la ed i­
ción de EL DIA del jueves.

E ntrev istas a diplom áticas, a artistas, 
a adolescentes. B iografías de m ujeres 
in teresantes. R ecorrida por el m undo 
de la cocina y  del hogar. Evocaciones 
h istóricas y sentim entales. Sugerencias 
sobre decoración. Consejos. Páginas li­
te rarias y  líricas. En el próxim o Suple-, 
m entó F am ilia r hay  un poco de to e  

Destacam os las in teresan tes secci 
nes: “Página del A dolescente' \  **E 
verde en el hogar’ , que esta vez co­
tienen  tem as singu larm ente  a trae :: \

Vea el próxim o jueves e  S *  
preso en hueco-cote

Naturaleza Muerta. Monocopia de Fernando Maonou r°rem .o  Estimulo C de Be Mas A ~ e;

El XII Salón 
del Interior

I ; -  5,311 ->ose pot derecho, ia ciudad recep to ra  de 1;
obra p lástica que realizan los a rtis tas  del In terio  

de la Repúblic.
T erm ina  Qe inaugurarse el X II  Salón, v si biet 

com o en alguna oportun idad  con sim ilares én Flore; 
y R io N egro en tre  o tros departam entos, no por elle 

eje de ser el cen tro  en el cual se  organizaron las 
m as au ten ticas m uestras de tie rra  aden tro

El In s titu to  Cultural, p resid ido  por el Sr. M anuel 
Cobas, m antiene  una je ra rq u ía  que  ha encontrado eco 
en todos los T a lle res e  In stitu to s que envían  sus obras 
asi com o los artistas, incluso de M ontevideo v nacidos 
en el in te  no :

E sta  luena que com enzó con un entusiasm o que 
no decrece y que sostiene cada Salón, va conform ando 
una rea lidaa  que  cada ano supera  en num ero v calidad 
la obra que si in tuye evoluciones hacia form as nuevas 
tam bién  sostiene con m ucha dignidad, el resu ltado  de 
aprend izaje  de m aestros y  profesores que siguen con­
tan tem en te  labrando  ia vocación de estos jovenes a r ­
tistas. que tra tan  de  superarse  en el esfuerzo de lo 
que constituye una vocación a la que hay que alim entar 
con el estim uü

Sabem os que se lucha en el in terio r con m uchas 
dificultades, que no se tiene  como en el am bien te  de 
a capital, un incentivo mas cercano y  la tente, que esa 

lucha que a veces se en tab la  en la cas, soledad, se 
hace difícil y sin em bargo se prosigue, y ello  es lo 
que hace de los artistas del in terio r u n ' e jem plo  de 
au ten tica  riqueza vocación,.

Todo ese  acervo que se perd ía  de ser adm irado 
T  S a l o n ' a  n o  s e r  l o s  P o c o s  que podían enviar 
a N acional, tuvieron en los del In terio r la ocasión 
a r  m ostrar sus trabajos, de com pararse v de tener 
un panoram a de lo que el país tem a de  fuerza esp iri­
tual y de sensibilidad, de poesía y de intuición en la 
experiencia del color y de laa formas

P in to res que se  hicieron profesores, fundaron ta ­
lleres. que  d espertaron  en el m terio r de  la República 
a esa juventud. Les hicieron ver que en realidad  lo 
que hacían era de valor, que había que a d q u in r  cono­
cim ientos técnicos, y  seguir la  fuerza de la vocación

Gloria Carrerou (DuraznoYCaoeza Mioqrar , 
Adau«sic»o-

Museo Histórico Departamental oe San .,OSe c  
aonde se exhibe el XII Salon de' irtenc-
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controlada por el razonam ien to  para  lograr esa con­
creción en la com prensión de lo que se  llam a pin tu ra 
o escultura.

A nosotros nos ha tocado  seguir paso a paso esta 
■magnífica evolución. H em os visto cómo crecía año a 
año esta obra, y cóm o se concen traba en el Salón del 
Interior, con esa fe que no está todav ía  filtrada  por 
conceptos aven turados o fuera del a lcance de  la m a­
durez aún no experim entada.

Los prim eros Salones se llam aron de  Otoño, y de 
aquellos hasta  la fecha albergaron  trabajos de princi­
piantes que luego se consagraron y llegaron a las m á­
ximas distinciones oficiales, como el G ran P rem io  del 
Salón N acional o torgado a N antes, quien ya en el 
11 Salón del In te rio r lograba con su “P a isa je  del 
Parque", el segundo prem io. N os parece  bueno recordar 
algún concepto que vertim os en tonces sobre este 
rnntor: "El paisaje  debe estim u lar al p in to r a seguir 
una ruta en la que se encuen tra  si no con la facilidad 
am anerada, sí con el nervio propio, que haga liviana 
v a ' m ismo tiem po fuerte  su p in tu ra”. G am arra  sacaba 
el tercer prem io v ya destacábam os su búsqueda del 
objeto y el signo en el espacio. Asim ism o T onelli lo­
graba el prim er prem io con una “natu ra leza  m u e rta ”, de 
la que form ulábam os el “carác te r fo rm al” de  esta  pin- 
'u ra  Amara!, Silveira (luego gran g rabador), P era lta  
ido Salto), Solari, M otta. M ontani de valores in te r­
nacionales, B em ascom  escultor de San José , S. P in tos 
destacado con a ltas  distinciones en los salones na­
cionales.

T erm inábam os diciendo: “Es por lo tan to  nece­
sario insistir en estas exposiciones que estim ulan  la 
vocación y el trabajo  de jóvenes a r tis ta s  que ven 
abtirso asi un seguro cam ino para  triu n fa r en sus 
caros anhelos".

El tiem po nos ha dado razón. El X II  Salón del 
In terio r ya forjado en sus m ás im po rtan tes  aris tas  de 
jerarquía indudable, ganada con toda dignidad, es un 
evento de sum a im portancia  en el ám bito  nacional. 
Más hoy, en que es necesaria la afluencia de tie rra  
adentro, para desen trañ a r 'a  veta de valores que nues­
tra oatria da, com o a lo largo de  estos años produjo  
en artistas consagrados algunos in ternacionalm ente .

La vieja Casona C olonial de la calle B ecerro  de 
Bengoa to talizaba en su I II  Salón la can tidad  de 241 
o tra s , y ya la cerám ica era envió de im portancia . Los 
integrantes de la Com isión C ultu ral eran  su actual 
P residente, don M anuel Cobas, el escribano F ernández  
M enéndez y los p rofesores y d irec to r de A rtes P lás­
ticas, J. Brin, E dgardo  R ibeiro  y  el recordado  Secre­
tario del M useo, Sr. D elgado L arriera , hoy d esap are ­
cido Es bien m encionar el nom bre de su sucesora, su 
hija Sra. D elgado de Arena. D e los Santos, F e rre r  Sa- 
ravia, Solano Gorga, M oreno. G ava, Siciliano, L. Gon- 
tález, hoy gran grabadora, A. H ernández, C úparo, T e ­
jera, Fernández, Cabezudo, C arrerou  y tan to s otros, que 
en este m om ento  no recordam os pero  que igualm ente 
han sido exponentes destacados de los salones. H oy 
deseam os hacer esta  reseña  a grandes rasgos de lo 
que fue y es el Salón del In te rio r  de A rtes P lásticas 
y de los valores que ha prom ovido en su ya larga 
vida.

El actual X II  Salón ha m anejado  cifras im por­
tantes en P rem ios E stím ulo  otorgados p o r la Com isión 
Nacional de B ellas Artes, y adquisiciones de em presas 
com erciales e instituciones culturales.

O bras que conform an como todos los años, el hacer 
en m anifestaciones, en las que prevalece el trab a jo  de 
in terpretación  n a tu ra lista , pero  se ano tan  tam bién  evo­
luciones m ás asen tadas, tan to  en los conceptos com o 
en los m ateria les em pleados.

Jav ier V elázquez por ejem plo , en su “P in tu ra  azul 
con ro stro ” tra ta  m ate ria les  com binados; Ju lio  G arcía 
en óleos. O ribe C ésar G óm ez con una “M a rin a”, F e r ­
nando M agnou m onocopia en el tem a “N atu ra leza  
m uerta", y VVílson N ogués en grabado, lograron, los 
cinco, adquisiciones im portan tes. José A. L ogiurato  con 
un esm alte . Sara C abrera con “P la to ”, un engobe, Co- 
lom bo, Cerfoglio, E stigorrib ia, M ontañez, O rgam bide y 
G iorello , todos con d istin tas técnicas, lo que hace de 
sum o in terés la apreciación  por el oficio. F ueron  tam ­
bién adquiridas obras de  estos artistas .

La adquisición m ás im po rtan te  fue o to rgada a  la 
obra de E ste r M endy A m estoy p o r su óleo “N atu ra leza  
m uerta". Asimismo, se com pran con destino  al M useo 
D epartam en ta l, a Ju a n  M artínez  su “N atu ra leza  m uer­
ta”, siguiendo en el m ism o valor de  las adquisiciones, 
p in turas de Gaggero, Iglesias, D elgado, y  luego en 
m enor cantidad, obras de los artistas , Ju lio  G arcía, 
Porras, M agnou, D utra , C arreroun, Fernández, Tor- 
nessi, M arroni, Costa, Segovia, R om eo R odríguez (acua­
re la ), M utarelli, Q uefert, Rodríguez de Parav is, Lem es, 
B atista, G arcía de L arena, H ernández, D inegri de  Per- 
domo y N elson Leites.

A esta lista se agrega un resp e tab le  núm ero de 
artistas aceptados, lo que  da idea del desarro llo  de 
las artes  plásticas en el in terio r y de  la obra de ver­
dadero  in terés público que realiza su Com isión de 
Cultura.

Eduardo Vernazza
Especia l para E l O IA )

Alvar Colombo Paysandú). "Forma" (g res )

Nelson Leites (R ivera). "Paisaje de París 
Oleo ‘Adquisición.

tfdmón Iglesias (R ivera ). "Café'. Oleo. Adquisición

v w  i

Jorge Wilson Nogués. 'Muchacno 
-on guitarra". Xilografía. Premio 

Estímulo. C. de Bellas Artes).

Homenaje". Oleo de Osualdo Leite 
(R ivera).
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¡Trajes populares de los indios de México (grabado de Bouque» de la obra 
de Humboldt). El dibujo se inspiró en tallas de madera vestidas, con trajes 
populares de una tribu altamente desarrollada del sur de México. Humboldt 
regaló vanas de las figuras a la reina Luisa de Prusía. Consideró los vestidos 
mu ticolores y los pantalones azules de los hombres como una mezcla “bizarra" 

del traje mexicano autóctono y el de los colonos españoles.

palacio fegel en Berlín. (Acuare'a de Ludwig Leopold M üller). Los hermanos 
Humbolot pasaron aquí sobre todo sus años de adolescencia. El padre había 
onvertido su parque en este hermoso paisaje brandemburgués, especialmente 

atractivo por la presencia de árboles exóticos.

Humboldt y Bonpland en el altiplano del Ecuador (sección de un cuadro 
de F. G. Weitsch, Berlín). El cuadro representa a Humboldt y Bonpland durante 
su viaje. Un indio entrega a Humboldt el sextante para la determinación 
astronómica del lugar. Bonp and, en su calidad de biólogo, extrae de un 
estuche plantas para su herbario. A su lado yace un cóndor. Del árbol pende 
un barómetro de columna de mercurio para la determinación de la altura. 
A lomo de muía transportaban el material científico que enviarían después a

Europa.



Parre  del acceso  ai A crópolis, d e  A renas

ARTE GRIEGO

Restos del Templo de Afais, en Egine, cuyos testimo. 
monios escultórices ¿stán guardados en Munich

QUIZA no sea una  frivolidad, ahora, cuando  tan tos 
problem as inaplazables nos acucian y  cuando el 

a rte  m ism o se halla fu ertem en te  con t r ove r tido , ano tar
ciertas m editaciones sobre el aporte  p lástico  de  los 
helenos. A dvierto  que la historia, adem ás d e  conoci­
m iento, adem ás de registro  del pasado, se  en trega  como 
can tera  m arav illosa de experiencia, d e  excelente  ense­
ñanza y p rueba evaluada. P ues bien: el ejem plo  de lo 
artístico  es im portan te  y  vigente; m ás aún; a  m i juicio, 
resu lta  dem ostrativo  de cómo, con las m ás p lausib les 
razones, con los m ejores deseos- de  reconocim iento y 
exaltación, se han desvirtuado y hasta  traicionado, 
p ropósitos m agníficos deform ando realidades.

Cuando se  habla de Grecia, la referencia  ubica 
im plícitam ente al siglo de oro, du ran te  el predom inio 
de A tenas; en tonces se lanza como bandera el aporte  
afirm ativo de un poderoso y equ ilib rado  culto a la 
belleza inconm ovible apareab le  al ejercicio de la liber­
tad  dem ocrática; y  abundan encendidas exégesis a las 
pensadores, políticos, a rtis ta s  y  filósofos. Se establece, 
en fin, el paradigm a. Pues bien: al ennoblecerlo  tanto, 
al decidir destaque tan  prodigioso, el resp landor ubi­
cado aunque tenga base legítim a, enceguece y  lleva 
8 ver p a rte  de  la verdad; a estim arla  sin considerar 
ni apreciar la com plejidad que posee.

La verdad es que, en lo p lástico , quedan  m uy pocos 
testim onios auténticos de esa etapa enaltecida; tram os 
aislador, de tem plos o santuarios, regiones de  ciudades 
transform adas. D e la esta tuaria , sólo copias o réplicas 
de los grandes m aestros y para conocer la pintura, 
e ' nom bre de sus au tores y  su  resonancia en la deco­
ración de vasijas. De todos m odos, im porta  m ucho 
d e ja r  sen tado  que hay un hacer afirm ado, sólido, cuyas 
proyecciones constituyeron el cim iento de  una trayec­
toria  de siglos en el proceso de Occidente. Como efec­
tivos creadores de arte , ellos sen taron  y  decidieron 
form as perfectas, inobjetables, que deben ser, por tan to  
el punto  de  m ira, el h ito  a lograr para todo  aquel que 
p re tenda afirm ación universalista.

No vale la pena, supongo, recordar lo g ratu ito  
que resu lta , asim ilar la H élade con A tenas; tam poco 
se requieren  m uchas razones para  recordar que el 
ejem plo  de aquella dem ocracia exige una puesta  a 
punto y que se analice el punto, podando la hojarasca 
de lite ra tu ra  b ien  in tencionada pero  lírica en  dem asía, 
para el buen análisis de su balance como experiencia 
del convivir político. ,
, In teresa, en cambio, destacar q u e  a l  nom inar a 
la cultura  griega se la en tien d e  con la m entalidad  d e  
hoy; q u e  fa lta  hacer u n a  peq u eñ a  sa lvedad ; e llo s no 
ten ían  en su vocabulario una palabra que encerrara 
tal sentido; que nunca la p ropusieron como bandería, 
q u e  no im aginaron, siqu iera , q u e  p o d ía  se r  -producto 
de  exportación. N o obstante , es Sir H erb e rt R ead  quien 
hace esta advertencia  en uno de sus libros m ás lúcidos 
y com prom etidos: “AL D IA BLO  CON LA CULTU- 
KA . El pensar y  el hacer griegos acaecen; son; están; 
-"iven. Y si perviven, a  su m érito  propio  se  debe, que 
no a una prom oción p reparada  ni a alguna plataform a 
de superio ridad  indiscutida

Es a p a rtir  de aquí que puede y  conviene situar 
varias de las perversas in terpretaciones que. con la 
m ejor buena fe, repito , han ido desnutriendo v em po 
breciendo de sen tido  al apo rte  de una de las más pro 
digas generaos, nes que nos precedieroi

T oda escultura v todo resto  de excelente arqiu 
tectu ra de aquel período y sus correlatos, se rescata 
se remoza, se  cuida y  lustra  para  se r  exhibido; en sitio  
* veces: m ejor den tro  de museos, ocupando lugarer

expectables donde constituyen inev itab le  punto  de mira 
y cen tro  de atracción sensible, . >co, activísim o. B asta 
e n tra r  al Louvre p a ra  hallar, destacada, form idable 
a la V ictoria de Sam otracia. M ás al in terior, una ro ­
tonda p erm ite  el acento  excepcional de la A frodita de 
M elos; y  algo antes, en  cierta  sa lita  señalada, la H era  
de Sam os enseñorea al espacio y se im pone a la admi- 
r a a o rc  Señalo el caso p o r se r lo m ás no torio  y  m ejor 
difundido. P ero  p u eden  con tarse por centenas ías guar­
das espectacu lares y  la puesta  en evidencia de valores 
consagrados.

EntOHoes, recordem os q n t  -en la rro d ad  griega, los 
grandes edificios no se  levantan  a l cierre  de  una larga 
perspectiva urbana, acondicionada cuidadosam ente para 
im poner su evidencia estética. Q ue la arqu itec tu ra  p ú ­
blica era un hecho den tro  del conglom erado. Y que 
las p iaras se abrían  p ara  las gentes, no se disponían 
en  función a es ta tu as o m onum entos; que el m onu­
m ento  com o ta i no fue, siquiera, posib le d e  concebir



dentro  de la es tructura m ental del griego de  entonce' 
cuyo sen tido  com unitario  ten ia  alcances más com pro 
m etidos; y estar al servicio de los bienes publico- 
era m ás im portan te  que la pa tern id ad  de una idea 
o d e  un proyecto

Bien en ten d er la tradición no fue, para ellos 
a ta rse  a las soluciones q u e  el pasado deja; sino rec ibe  
ese legado del que pueden sen tirse  orgullosos, para 
in ten tar, como obligación ciudadana, m antener sus vu 
tudes y con tribu ir a enaltecerlos, a m ejorarlos. M ucho 
adm irai y bien aqu ila tar a los m ayores es. asimismt 
encender el com prom iso de la juven tud  que recibe tan 
espléndido patrim onio; ello im plica el apo rte  individua 
y colectivo, constante, seno, fecundo, para la super ■ 
ción. Si el a rte  es cosa viva, con la vida cam bia: v cor 
e ' in tento  de  superación se  habré de contribuir a de 
finir la confirm ación de  una voluntad  en crecim ien to  
E llo  se rá  así en la m edida en la que la confianza se 
m antenga, las fuerzas se  o n en ten  con las m as altas 
m iras y se proponga con tribuir al asen tam ien to  de 
p resen te  que contiene al futurc

Cuando, m ás adelante, las teorías estetic is tas ere 
cen y  se entronizan, los ejem plos rescatados dei que 
hacer greco-rom ano quedan institu idos como prototipos 
de  im itación. Im porta  acercarse a aquellas versiones 

-perfectas. E n o tros térm inos: hay que acep tar el m aes­
trazgo para institu irse  en seguidores. Asi quedaba ase 
gurado el culto  de ¡a belleza: así se afirm aba el es­
p lendor del gran equilibrio  por el inestim able ejem plo  
de los grandes forjadores de lo que pasó a adm itirse 
cénit de la p lástica en su am plio desarro llo  historien 
A dviértase que, con las mismas, se daba noticia de )c 
poco que se había  en tend ido  el sen tir  de la creaciór 
clásica. F ueron m agníficos, en el pasado, por bien 
aq u ila ta r los an teceden tes y  jx>r com prom eterse, con 
franca osadía, a su desarro llo ; nunca a la copia, menos, 
al estancam iento . E llo  no privó a nadie  de hacer 
réplicas y  varian tes. Im portó, en cambio, no acatar la 
obsecuencia. Y la m odernidad resultó , pues, siem pre, 
la tónica justa. D etenerse  en el hallazgo de la juventud 
pasada es renegar de la v irtud  y del com prom iso de 
la em presa juvenil necesaria. In teresa  sobrem anera 
hacer, llevar adelan te ; seguir y superarse. P ero  esto 
no ha de adm itirse  como hazaña; no m erece que se 
le im ponga con tan ta  relevancia. Im porta  lo colectivo: 
im porta el hacer individual cuando se hila a todo un 
proceso. P o r eso es que no se pone el acento  ni se 
m arca con énfasis que  estanca  a los ajjortes señalados. 
N o se reconoce, siquiera, al m onum ento , con el alcance 
que hoy le damos.

R ecuerdo un hecho efec tivam ente  notable. Se le­
van ta  e¡ P artenón ; y los m ejores y m ás intensos, va­
lidos, esfuerzos y concreciones se alian  para  reconocer 
anteceden tes, revisarlos y  cuajar en una m ilagrosa 
ofrenda. Se sitúa  a F id ias como uno de los autores 
de aquel prodigio. Sólo se puede afirm ar que la desa­
parecida es ta tua  a la diosa fue de su m ano: el resto, 
m antenido, resu lta  producción de taller, obra colectiva.
Y a tan to  alcanza esa condición que puédese, sin es­
fuerzo, señalar relieve de calidad  inferior y  otros que 
revelan  la presencia de  m anos hábiles, de algún talen to  
que supera la sim ple facundia. E ra, de cualquier modo, 
un todo arm ónico. Y no destinado  a  la sim ple con tem ­
plación estética. E sta  acepción sería la sim plificación 
clasificatoria a que llega el siglo X V III, aún vigente 
B uena p a rte  del gran esfuerzo no estaba  destinado a 
la observación del ciudadano; era p a n e  de un todo 
que com pendiaba el sím bolo de la polis y  se desti­
naba a la exaltación del culto. Los museos se han 
rep artid o  sus restos m ejores, después de la destrucción 
m ayúscula del edificio. H oy se los puede analizar 
bien; hasta  se los puede gustar. Así se justifica al mé- 
n to  y se contribuye se riam en te  a defin ir jerarqu ías 
P ero  nadie  nos adv ierte  que, a l hacerlo, estam os p ro­
poniéndonos una em presa contem plativa, especulativa 
de lo form al, que hub iera  so rp rend ido  m ucho a sus 
au tores. Los griegos consideraron siem pre el m érito  
de la v irtud ; esta  se im pone en el equ ilibrio  y la 
unidad. L as p artes logran, a veces, o tro  equilibrio; 
Pero es en el conjunto  donde se calibran  valores.

C uando se sube al Acrópolis de A tena ., el P a r- 
tenon  se va develando en tre  las colum nas de los 
P ro p ile o , y aparece, en fin, com o m asa pétrea , p lás­
tica, librem ente d ispuesto  en el hueco del p lano alto  
sin expectab ihdad , sin  acen to  frontal, sin exhibicio- 

ismo. Se lo rodea, se lo acaricia con la vista; se lo' 
halla en el conjunto  de los restos augustos que aún 
o com panan, como si hub iera  crecido en el sitio

Pues bien: los este tic is tas decretaron  que a los 
griegos se debe, en tre  o tras cosas m agníficas la £
Parí ehomP í  y d lrectlvas da -  f o r m a l i z a d .
Uniría6 Dronf3 6 “  ° ,v idarse de « ue> e "  esta-
d  c ;  l  '° reaUzaron y  siguieron cultivando la te ­
m ática  de  m onstruos, esfinges, gorgonas y versiones 
tan  irracionales como ,as c a n d e s  y ?os ~  
por no insis tir en algunos casos de acro teras v en

varias soluciones forzadas de  re lieves m íticos Se irr 
puso la corrección del orden edilicio; y se  olvida con: 
c ien tem ente la variedad  de soluciones, de proporcione 
de p ropuestas y logros diversos que van jalonana< s 
iecundo hacer; incluso im porta  soslayar ia v o l u n t a r :  
integración en  un conjunto de form as que resulta- 
con trad icto rias con el recetario  establecían  por ¡o- 
sabios y to rpes catalogadore.

Entonces, se suceden im itaciones, que en m v 
perficie quedan; y se levan tan  edificios ae  m ane- 
clásica que se im ponen a la exhibición mas ampio, 
den tro  de un orden preestablecido . P ero  hacer espe 
tab le  la escultura  o la obra arqu itectónica es. ta m e o -  
alejarla . La intención fue que se m ostrara a toaos 
que llegara a todos; como consecuencia se la presenta, 
no se convive con ella. Y al p re ten d er seguir, por im, 
tación obsecuente, se da o tra  vuelta de tuerca a \c 
incom prensión de los fundam entos de un ejem plo  qu( 
es, en efecto, fecundo. P ero  que lo es en la medida 
y c o r  los alcances que se propuso; incluso, teñ ido de 
necesario irracionalism o que im pone la vigencia de. 
pasado p o raue  lo vincula estrecham en te  a la realidad 
de nuestro  p resen te . Seguiré en tend iendo  mal al aporte 
clásicc si lo- observo  a trav és de los ejem plos im ita­
tivos del academ ism o. E ste  es p rofundam ente antiguo: 
le griego, en cambio, sigue actualísim o. P ero  habré 
auc  hacei m ucho esfuerzo por to rcer tan  m aia prepa 
ración para  la es tim ativa  y  e l goce, esa que padecem os 
por tradición  cercana y, repito , perversam ente  ena. 
tecedora

Arq. F. García Estebar
CEspecia l para E l D 'A

ón arcaico en la isla de Délos

i Teatro de Epidauros, donde se mantiene la más 
perfecta acústica conocida

Ei iesoro de los Atenienses en Deltos, Eocida



Los burritos felposos 
inmóviles el sol son como 
una estampa sin horas. 
(Modestas viviendas de Yruya)

en la Puna d e  A tacam a, tienen  la hum ildad  p iadosa 
de las m anos anónim as y  toscas que quisieron dar 
form a concreta y  visible a la devoción recién apren­
dida.

Se em pinan, sobre  e l q ueb rado  suelo , los cam pa­
narios de  proporciones reducidas, a  la m edida d e  la 
edificación m odesta  que los rodea. T o rres generalm ente 
cuadradas, m acizas, con e l m enguado lu jo  de  la  cam ­
pana litúrgica y  e l rem ate  d e  la  cruz desnuda que  
proclam a su  destino, no  tienen pretensiones de  esbel­
tez. bastándoles con se r só lidas, p ro tec to ras, y  cum­
plir con el oficio de  llam ar a  loe fie les p a ra  la  oración  
o en em ergencias im portan tes para la com unidad. N o 
trascienden a m ajestad , pero  en cam bio, ¡qué serena 
dulzura, qué calm a reco leta  se d esp rende de ellas! 
T odo  es tá  hecho en función de la fugaz es ta tu a  del 
hom bre: la  capilla, la  v iv ienda, el cem enterio , todos 
al am paro  de la  m ole andina. E l tiem po sin  prisas 
resbala de  los techos que ignoran el lu jo  de las tejas, 
el m ism o tiem po d e  siglos a trá s  dem orado  en los la­
drillos de  adobe, en  los adoquines despare jos del pa­
vim ento, en  las grietas que avanzan p o r los m uros 
enjabelgados, eo los bu rrito s felposos inm óviles a l sol 
como una estam pa sin  horas. P e ro  p o r allí vivió y  si­
gue v iv iendo e l hom bre.

Santa V ictoria, Y ruya, A coyte, Casabindo, Coran- 
zulí, Inca-H uasi, iglesias y  capillas que recitan  la  lec­
ción de  la hum ildad  nazarena, n o  necesitaron  m ás que 
cam panario , a lta r  y  p u lp ito  p ara  cum plir sus fines 
de proselitism o, obediencia y  resignación. Incorporadas 
al horizonte apacib le y  b árbaro , p ertenecen  estrecha­
m en te  al m edio  que las circunda. N o  se  ha lla rán  en 
ellas, n i aun  en  la  de  m ayor in terés artístico , com o

^ I E N T R A S  en  algunas ciudades de  A m érica florecía 
e l boato  espectacular del a r te  barroco en  el es­

plendor d e  realizaciones que  en  México, Bogotá, Quito. 
L im a, Cuzco, glorificaron p o r igual la excelencia del 
m aestro  europeo  y la destreza del artesano  indígena, 
en o tras com arcas alejadas de las cabezas del V irrei­
nato, a  donde em pero  llegaron tam bién  catequistas y 
m isioneros cristianos, se  desarro llaron, paralelas y  m ar­
ginales form as m enos evolucionadas, que tra d ire ro n  
de m odo cándido el m isticism o elem ental del habi­
tan te  d e  esos parajes.

P aisajes agrestes, secos y áridos, con la desolación 
de la  altiplanicie en la que ralea la vegetación, sobre 
contrafuertes d e  m acizos andinos, no podían proveer 
al artista  sino de los m ateriales bastos propios del te ­
rreno :el barro , el carbón, la p iedra volcánica. Lejos 
de las espléndidas rocas basálticas, del oro y la  p la ta  
y los espejos que refulgen en San Francisco  o en 
La Com pañía de  Quito, en  la C atedral de M éxico o la 
de L im a, las ig lesitas lugareñas que se  alzaron en  las 
ram ificaciones del Cam ino de la Q uebrada de H iqna- 
huaca, en la Puna de Ju ju y , o sobre el de  los Incas,

la de Casabindo, aquellas opulencias q u e  caracteriza­
ron el a r te  religioso v irreinal. N o  verem os en  ninguna 
de las citadas an te rio rm en te , esos coruscantes altares 
incendiados de  oro, esos tem plos de techas artesone- 
dos. esas to rtu rad as colum nas salom ónicas, las tallas 
de  realism o sobrecogedor, los tem as o rnam entales íns- 
o irados en  la flora  y  la fauna am ericanas, la riqueza 
casi agresiva que caracteriza a  la escuela colonial qui 
teñ a  o a la  del Cuzco.

P o r eso con trasta  aú n  m ás la hum ildad  d e  estos 
o tros tem plos que les fueron  contem poráneos, y  que 
o reó  la in tem perie  del v iento  cord ille rano , en  los mis­
m os siglos en que el a r te  v irreinal se  m ultip licaba en 
m olduras, volu tas, cim borrios de azulejos, cam panarios 
so lem nes, fábricas de colosales dim ensiones, ángeles 
m estizos volando en  torno de santos de  es to fadas tú ­
nicas, y  el barroco  culm inaba en  un e s tilo  hispano 
indio que fue genial concreción de , m estizaje .

En aquellas iglesias y  capillas m odestas q u e  no 
supieron nunca de  lu-os sem ejan tes, im presiona la 
sim plicidad de  sabor ingenuo y  a ldeano  que  subraya 
el tono au ste ro  y  patria rca l de la  vida. T echos de  
to tora, paredes de  caña y  adobe, b as tan  para  la sen­
cilla arqu itec tu ra  del edificio. E n  algunas sorprende 
e l único a la rd e  de  la  m ad era  ta llada  y  sobredorada.

El humilde 
arte criollo



lfr> patético Cristo 
de miembros 

despr oporcionados 
(Iglesia de Yruya)

V>sfa de la fachada 
principal de Rosario 

de Coranzuli
Cabeza de Cristo

El rústico 
campanario 

de adobe de 
la iglesia

de Acoyt»

Uno de los 
extraños ángeles 
vestidos a la usanza 
militar del s. XVII que 
decoran la iglesia 
de Casabindo

De origen cuzqueño 
el cuadro de la 

Virgen y  el Niño 
en San Pedro de 
Fiambalá, resulta 

un Inesperado 
encuentro artístico

com o el sag ra rio  de  la  iglesia de  C asabm do, en  la  que  
se descubren  algunas p iezas d e  la escuela cuzqueña, 
p rin c ip a lm en te  unos ex traños ángeles vestidos con ropa 
m ilita r  de l siglo X V II, cuya e legan te  sun tuosidad  re . 
su lta  m ás descon certan te  sob re  los m uros recios y  po ­
bres d e l tem plo . M ás hum ilde, la capilla d e  Y ruya 
exhibe un pa té tico  C risto  d e  tosca ejecución, m iem ­
bros desproporcionados y  vestido  de falda ribeteada 
con flecos, con ta n  rudas huellas de sangre q u e  el 
artific io  sa lta  a  la  vista y  hab la  e locuen tem en te  d e  la 
im peric ia  del au to r, só lo  igualab le  al cándido fervor 
con que las trazó. La n o  m enos cam pesina iglesia de 
S an ta  V ictoria ofrece la  curiosidad  d e  algún gante 
a  caballo  v es tido  a la usanza regional. E n  la  d e  A coyte 
im presiona p o r su  ru stic idad  e l cuad rado  cam panario  
d e  adobe, q u e  apen as se  destaca sobre  el fondo m on 
fañoso que em p a re ja  e l m atiz  ocre de  sus viejas p a re , 
des. D e p ro n to , en  San P e d ro  de  F iam b alá  sorprende 
por su  inu sitad a  m agnificencia una p in tu ra  de  la  Vir­
gen, con e l N iño  en brazos, d e  origen cuzqueño. La 
riqueza del m anto  constelado  d e  flores y  perlas, los 
vuelos d e  enca je  de  los puños de  la tún ica, la lum i­
nosa corona d e  oro , un en  a  la  ejecución ex terio r, la 
fuerza in te rio r  de  la  m irada  se rena , d e la tan d o  un  linaj* 
p ictórico  d e  m ás abo lengo  q u e  la hab itua l estreche*

artís tica  d e  esto s tem plos d e  cam inos perd idos e n tre  
serranías.

R ezum an piedad , candidez, fe  p rim aria  y  sin 
com plicaciones, recto  en ten d im ien to  e n tre  e l hom bre 
y Dios. E stab an  ed ificándose e n  e l m ism o m om ento  
en que en  las cap ita les de l V irre in a to  la  m arav illa  del 
a r te  religioso lograba sus expresiones m ás rep resen ta ­
tivas y  perdurab les. P e ro  acaso  ninguna pueda com ­
p e tir  con la hum ildad  e lo cu en te  y  devo tísim a de es tas  
hurañas iglesitas cam pesinas, en  to m o  de  las cuales 
se organizaba la v ida y  la m u e rte  de l anónim o hijo  
de  esas tie rra s  am ericanas.

Dora Isella RusselJ
(Especial para EL DIA)



Doña Ines y Don 
juan en un marco 
escenográfico crea­
do oor Salvador 
Dalí oor la Come­
dia Nacional de 
Brasil (Teatro Mu­
nicipal de Rio de 
Janeiro, 1959).

José Zorrilla ( 1 8 1 7 .  1893)

con el ad itam ien to  de  cuatro  o cinco m onum entos fu­
nerarios que arm aba, como podía, el m aquinista del 
elenco, se convertían  en el cem enterio  donde don Juan 
-----  - - - - -  a las tum bas de aquellos seres que amo
elenco, se convertían  en el cem enterio  donde don Juan 
dice, fren te  a las tum bas de aquellos seres que amó 
c  que en valien tes lances envió al e terno  descanso: 

“Yo soy vuestro  m atador, 
como al m undo es bien notorio; 
si en vuestro alcázar m ortuorio  
me aprestá is venganza fiera, 
daos prisa, que aquí os espera, 
otra vez don Juan  T enorio !”

Ya sabem os que el arquetipo  de Don Juan ha 
sido una de las m ás difundidas fuentes de inspiración 
de escritores y músicos, a rtis tas  y escultores. Pocos 
m itos han sido m ás estudiados y  discutidos, atribu­
yéndosele v irtudes y defectos que nunca imaginaron 
sus creadores. Y aunque su figura surge en el viejo 
rom ancero español, los investigadores señalan a Tirso 
de M olina (1 5 8 4 -1 6 4 8 )  como el creador del perso- 
naje tea tra l con su obra “E l b u rlado r de Sevilla y 
Convidado de p iedra  \  verdadera joya de  la literatura

El sabor apetitoso, rico, tradicional, 
de la mejor cocina del mundo. Ideal 

para aderezar sopas, carnes y pastas.

°edidos por mayor al 40 30 25 - 8 42 Z¿ 
Una formula centenaria de Lea i  Perrms Worcester England.
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non que hacen inolv idables las palab ras de Do.

Llega la leyenda dram ática a Ita lia  y la recoy 
idoni, el gran com ediógrafo veneciano, quien estrei. 
el carnaval de 1736 "D on Juan  T enorio  o El D isi. 
i ’ . pero según uno de  los críticos “G oldom  no sup  
¡randecerlo e Ita lia  no lo tom o en se ra  

En 1830, el gran poeta rom ántico  ruso  A lejanar 
schlcin da a conocer “El convidado  de pieoi ¡ • 
ando un tipo m as hum anizado, ob ra  injustam ente 

ico difundida a pesar de haberla  calificado T ourgur 
i v  como un “p o ten te  dram a en pocas escenas"

Seis años después, ten tado  por el fam oso perso- 
je, A lejandro D um as estrena  en F rancia  “D on Juan 
M araña o La caída de un ángel". El au to r  de  “Los 

s  m osqueteros’ logro con su o t r a  uno de sus más 
lados triunfos com o au to r dramático

Y asi llegam os a 1844 en que se  estren a  en 
idrid  “D on Juan  T enorio", dram a fan tástico  reli­
so  en sie te  actos, de José Zorrilla , aquel hom bre- 
lo desconocido que se revelara  años an tes en la 
ición fúnebre que pronunciara  en el sepelio  de 
in a n e  José de L arra  (“F ígaro” ). F ue la suya una 
le aven turera  que daría  lugar a una apasionan te 
Jgrafie novelada. Amigo de G eorge Sand. Dumas. 
enmee. G au tie r. E n  sus andanzas, llega a México 
logre la protección del E m perador M axim iliano 
elve a  E sp a ñ a . E strena  nuevas com edias, publica 
.endas y poesías y sus versos los declam a el pueblo 

calles y plazas S iem pre escrib iendo y  siem pre 
una peseta . P or unos pocos rea les vendió su 

aducción. y con ella “D on Ju an  T enorio", la m ás 
iundide de todas sus ob ras y  en su genero, la más 
presentada en los escenarios h ispanoam ericanos. La 
tica nc le perdonó entonces ni después su extraor- 
lario  éxito v se le tildó  desde “poeta  rip ioso  de 
;na inspiración” hasta “creador forzado de escenas 
d o d ram áticas '. P ero  lo cierto  es que. aun hov. e r  
.paña, la obra de Z orrilla sigue siendo dram a o* 
pertorio en la que el público  — el que  presum e comí 
sencilla gente del p u e b lo —  se acom oda plácida 

ente en las butacas para oír los largos versos, come 
esoera en  las óperas las viejas e inspirada- 

manza
M ontevideo conocio versiones d ram áticas im po­

rtes de D on Ju a n  T en o rio ' por las m ejores con- 
m as españolas, en las ú ltim as decadas del siglo pa 
4o y en las p rim eras del actual. Los m ejores com e 
antes encam aron  a D oña Inés o al burlador y las 
icen de M aría G uerrero . M argarita  X irgt. Cataline 
ireena. Josefina Díaz, Lola M em brives, R icardo  Calve 
milin T huiller, A ntonio Vico estrem ecieron  con su 
rocíen m uchas veladas d ram áticas

“Don Juan T enorio  "hace tiem po que no se rep te  
ata ep nuestra  capital. Las ú ltim as versiones estu- 
eron a cargo de S alvat - O lona con el recordado Juan  
thil P edro  Codina y H ortensia  Zam ora y Joaquín  
bem at, actor este  ú ltim o que d u ran te  dos década- 

dedicó exclusivam ente a rep re sen ta r  en los esce 
irios n o p la ten ses el dram a rom ántico  de Zorrill,- 

P ero  como ya lo hem os dicho, nuestros em presa 
» . cuando no lograban que  un elenco de  com ediantes 
pañoles pudiera llenar la clásica fecha de noviem bre 
gam zaban elencos con a rtis tas  nacionales y a c in c e ­
l o  oí es m ontevideanos tre n te  a un “bolo” bien rem u 
irado, con pocos ensayos v buena voluntad- “arre 
e tian” con los versos de Z orrilla, que todos conocía- 
! antem ano. Y ello daba siem pre lugar a jugosas 
lecdotas y con tratiem pos, cuyo recuerdo  nos v iener 
la m em on.

En una de esas im provisadas tem poradas, se re 
esen taba  la obra en el tea tro  18 de Ju lio  alia po 
año 1920 y cuando D on Ju an  se dispuso a deci 

uv bien p lan tado , una de  las estro fas m ás difundios- 
Ivirtio que el apun tador no estaba  en su luga: A1 
istiado por la ausencia, con su m irada fus. e r  
cotilla, co m en r

“L lam e al cielo y no me ov- 
y pues sus p uertas m e a  erra 

Y volvió a repetir m ás fuerte 
“L lam é al cielo y no m e ovo 

Ahogado por la rab ia  y el olvido de la letra, 
m ás fuerza clam e

“L lam e al cielo y no me ovo 
La respuesta  de uno del paraíso  no se hizo 

im ora-
— Pero, viejo, cómo te  va a oír el cielo  si vos 

a oís ni al apuntador
Sobran los com én tanos y so lam ente el regreso 

íl  apun tad o r a su lugar pudo hacer seguir la repre- 
m tación. P ero  las anécdotas y ocurrencias felices, 
rovocadas por las represen taciones del T enorio , son 
inum erables. U na noche, en el tea tro  E spañol de 
lad rid , en rueda de  period istas y  au tores, oím os na- 
aciones graciosísimas. La lim itación de espacio que 
eben ten e r  es tas  notas, nos im pide reproducirlas y 
acordemos so lam ente una sola de ellas

F ue d u ran te  una represen tación  en Sevilla y  haci. 
o “Don Ju a n ” el p rim er ac to r P ed ro  Delgado, ta r 
otable  como actor com o por la violencia de su ca 
pctef. D ebido al largo rep arto  de la obra, era  com úr 
ocurrir a com parsas o aficionados de cada ciudac v

Angel Curotto
(E sp e c ia l para El 0 1 4 '

Don Juan mata al Comendador (Baiorrelieve del mo 
numento a Tirso de Molina, obra escultórica de ce 

lebrado artista Federico Coullant Valere

tscena del primer acto de "Don Juan Tenorio' en la 
versión escénica dirigida por José Tamago, ofreció, 

en el Teatro Español de Madrid 0 9 5 7 ”

los alguaciles del p rim er acto casi siem pre  eran  con 
fiados a  estos ac to res accidentales. Y sucedió entonce- 
que el m uy rancio andaluz, después de m uchos en;,,, 
vos. al salir por la noche a escena, se p lan tó  ante 
don Ju a n  y dijo, m uy resuelto  

— ¿D on Juan  T en o n o - 
— ¡Yo soy
— E nto n ces. . . “se is” preso 
Y P ed ro  D elgado esta llando  incontenible:
— Conque “se is”? Y tu  m iserab le  padre , sie te ,

anim al
La ausencia de “D on Ju a n  T en o rio ” de  nuestros 

escenarios señala  el fin de una trad icional costum bre, 
aunque, com o ya lo hem os dicho con tinúe  siendo m o­
tivo  de lucim iento  de m uchas figuras de la escena 
peninsular. E scrito res y d ram aturgos del siglo han 
reed itado  sus hazañas, conquistas y desven turas, como 
R ostand, B ata ille , Shaw, L enorm and  y tan to s otros. En 
nuestro  tea tro , tam bién  la leyenda del gran libertino  
inspiro  a nuestros escritores. C arlos Salvagno Cam pos 
en su “D on Ju a n  d e rro tad o ”, el poeta  Sabat E rcasty  
con su herm oso poem a dram ático  “E l dem onio  de 
don Juan", así tam bién  com o R o b erto  A lejandro  Tá- 
lice y Ovidio F ernández  Ríos, legaron a nuestra  escena 
im portan tes obras dram áticas

H em os querido  recordar en estos días una de las 
obras populares del rom anticism o español, ya lejana 
en el tiem po y  el recuerdo. Epocas en que las es tru en ­
dosas cazueleras se quedaban  como en misa, cuando 
las grandes actrices, por labios de la novicia, recitaban 

“D on Juai
D on Juan , yo lo im plore 
de  tu  hidalga com pasior 
¡O arráncam e el corazor 
o ám am e porque te  ado ro"

s e a  práct ico  
y moderno. 
Ahora se  usa

nino valenti
La corbata ael nudo listo Creación de luí-



a l modo 
T hev en e tÍMECE

LA LEYENDA PATRIA
Juan Zorrilla
de San Martín

"La Leyenda Patria_____
y su contorno histórico" 
Roberto  íbáñez

LA L EY EN D A  PA T R IA  — por Juan  Z orrilla  de 
San  M artín. "LA L EY E N D A  P A T R IA  y  su  co n ­
torno h isiórico"  —  por R oberto Ibáñez. Ed. F olsi-  
libros Arca. M ontevideo, 1968. 90 págs.

La publicación del poe­
ma que consagró en plena 
mocedad a  Zorrilla de 
San Martín, importante 
en si mismo por su sig­
nificado histórico y lite­
rario no representaría, sin 
embargo, novedad, desde 
el punto de vista biblio­
gráfico, puesto que figura 
en numerosas ediciones. 
Pero lo que sí reviste par­

ticular interés, es el por­
menorizado estudio que lo 
sitúa en tiempo y valor, 
del Pro1. Roberto Ibáñez, 
que recrea toda la época 
en que surgió el poema, y 
que con cuidado estilo 
y acopio de invalorable 
información, ubica en su 
trascendencia el poema 
que inaugura la gloria del 
“Bardo Orientar.

INSTITUTO DE CULTURA URUGUAJO-BXAS1LE1AO

CASTRO AL VES
ANTOLOGIA POÉTICA

C O LBC A O  "T E X T O S  BR ASI LEI R O S " 

MONTEV1DÉU. 1968

CASTRO  A LVES —  A N TO LO G IA  PO ETICA  — 
C olee. "T extos B rasileiros" . Ed. In stitu to  de C ul­
tura U ruguaio-B rasile iro . M ontevideo, 1968. 65 
págs. E d ición  al cu idado de G astón  F igu eira .

En pulcra edición, con 
dos hermosos dibujos de 
Adolfo Pastor y una In­
troducción y Cronología 
por Gastón Figueira, tan 
autorizado en literatura 
del Brasil moderno, la 
poesía de Castro Alvos es 
una expresión de la me­
jor lírica de ese país en 
el siglo pasado, de alto

nivel estético y profunda 
envergadura humana, ca* 
bal manifestación de un 
hombre que, como dice 
Figueira, “vivió febril­
mente  , aceleradamente, 
angustiosamente, ávida - 
mente, como si hubiera 
adivinado la brevedad de 
su viaje terrestre

im

•  PO ESIA H ISP A N IC A  
1967 —  Ed. A gu ilar , 
M adrid, 1968. 285
págs. D i s t r i b u y e :  
A g u i l a r  U ruguaya  
S. A ., A n d es 1406.

La p resen te  A ntología, 
que con tinúa  la se rie  de 
‘A ntologías E spañolas" 
in iciada en 1955, p a ra  se r 
aho ra , m ás am pliam ente, 
“h ispán ica", ab arca  poe­
ma? en castellano, ga lle ­
an v r a t i lá n ,  con la in ­

corporación de poetas 
h ispanoam ericanos, en tre  
los cu a ’es se adv ie rten  
señaladas ausencias. La 
p roducción poética del 
67 o frece un panoram a 
irreg u la r, señalándose, en 
los poetas de m ás rec ien ­
te prom oción, c ie r ta  in ­
m adurez que, si lógica, 
trad u ce  la desorien tación  
en que  se m ueven, es té ­
ticam en te , los creadores 
m ás jóvenes.

E l m undo en el

L IB R O
por WRIOTHESLEY

•  L-EON M O R IN . S A ­
C ERDO TE —  p o r  
B éa ir ix  B eck . E d il. 
E m ecé. B s. A s.. 1968. 
1S6 págs. D istribuye: 
Indiana L ibros. Su­
riano 1140.

Con e l prestig io  del 
P rem io G oncourt, esta 
novela m erece e l lauro  
que  la d istingue. M ues­
tra  un trozo de v ida des­
nuda, pa lp itan te , cruel, 
con p ro tagonistas q u e  
luchan, en la F ra n c ia  de 
la ocupación, por sobre­
vivir, cada qu ien  con su 
pasión, su  d ram a, su de­

sesperanza, su  conflicto 
de alm a. C e n tra  el re la to  
u n a  joven  v iuda  que, 
d escre ída  y  sin  rum bo, 
por a za r  conoce a un  sa ­
cerdo te  y  a trav és  de  él 
com ienza a ap ren d e r q u e  
puede e x is tir  redención  
p a ra  los se res como ella, 
y que la  g rac ia  puede 
llegar por cam inos insos­
pechados. E stá escrita  la 
ob ra  con una sinceridad  
a rd ien te , que se exp lica  
por lo que de au tob io­
gráfico  ha puesto  la  a u ­
tora, según lo confesó en 
alguna oportun idad .

BEATRIX BECK
--------E T

SACERD

novelistas
ALBERT CAMUS

EL
EXTRANJERO

E M E C E  E D I T O R E S  S . A .  /  B U E N O S  A I R E S

i^L E X TR A N JE R O  — oor A íb er í JEct
“ m ece , B s. A s., 175 p ags. D istr ib u yen  in d ian a  L i 
oros. S or ian o  1140.

La fam osa novela  de 
C am us, q u e  lleva tan ta s  
reed iciones, es u n a  d e  
las fu ndam en ta les que 
ju stif ican  su fam a. U n 
p e rso n a je  d esconcertan te  
p o r su  ap a re n te  insensi­
b ilidad , q u e  llega a l c ri­
m en s in  quererlo , sin p o ­
n e r  pas ón en  él, pues 
m a ta  por acción in s tin ­
tiv a  y causas a je n a s  a él, 
y  v a  a la  cárce l y  a l p a ­
tíbu lo  com o in sensib ili­
zado y e x tra ñ o  a cuan to  
Le ocurre , v e r te b ra  e l re ­

lato, en rea lid ad  u n  p lá  
cido monólogo, sin  rebel­
d ías y asom brado  del 
acon tecer q u e  é l m ism o 
desata  en  to rno  suyo. E l 
lector, se  h a lla rá  azorado 
y desorien tado , no m e­
nos q u e  e l p ro tagonista , 
con qu ien  se  s ie n te  soli­
dario , fra te rn izan d o  con 
su  im potencia  y  espe­
ran d o  casi h as ta  e l final 
u n a  sa lvación  q u e  no 
llega p a ra  ese  hom bre 
e x tra ñ a m e n te  so lita rio  y  
au sen te  d e  la  realidad .

EL AGUJERO 
EN
LA PARED
CARLOS MARIA 
GUTIERREZ

GUT
Ilustraciones del autor

m u ra s  juca

*  tTL A G U JERO  E N  
LA P A R E D  —  p o r  
C arlos M* G utiérrez. 
Ed. B o ls i lb r o s  A rca, 
M on tev id eo . 1968. 133 
p á g s .  I lu stracion es  
del autor.

Una critica  hum orfs* 
tica de n u estro  m edio, de 
n u e s t r o s  hábitos, de 
n u estra  m an era  de se r y  
vivir, se ex h ib e  r isu eñ a  
y  cáustica, despertan d o  
la risa  aun  cuando  m u- 
:hos nos veam os involu

erados en e l h u m o r re to - 
zón e  in te ligen te  d e l au ­
to r, que  no es agresivo  
ni m aligno, y  q u e  su e lta  
frases in tencionadas q u e  
caen com o d ard o s en  el 
blanco de la ihodalidad  
de  n u estro  pueb lo . S eña 
Iam os p a rticu la rm en te  e? 
ac ierto  zum bón de su  
“estud io" sobre B a ltasar 
P  o m b o , su  “P arn aso  
O rien ta l" , y  su  crítica  c i ­
nem atográfica  a l
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p re n d a s  d e  sport, todos  
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A L G O D O N  e s ta m p a d o , 
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sp ort a n c h o  0 .9 0  $  /  3U
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J A C Q U A R D  C o rd u ro y  f i­
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